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TEMA GENERAL: 
EXPERIMENTAR, DISFRUTAR Y EXPRESAR A CRISTO 

Mensaje siete 

En los Evangelios 
(7) 

Aquel que cambia la vida y es el templo, 
la serpiente de bronce, el Novio, 

el Hijo inmensurable de Dios, el don de Dios, 
y Aquel que es igual a Dios y Aquel que da vida 

Lectura bíblica: Jn. 2:1-11, 19-22; 3:14-15, 29-36; 4:10, 14; 5:17, 21 

I. En Juan 2 se presenta a Cristo como Aquel que cambia la vida y como el 
templo: 

A. Al referirnos a Cristo como Aquel que cambia la vida, Aquel que es vida, queremos 
decir que Él cambia la muerte del hombre caído en vida—vs. 1-11; 2 Ti. 1:10: 
1. Esta vida conquistó la muerte y la sorberá—Hch. 2:24; 2 Co. 5:4. 
2. El Señor Jesús, como Aquel que cambia la vida, puede cambiar nuestra muerte en 

vida. 
3. La vida cristiana absolutamente consiste en que el Señor cambie nuestra muerte 

en vida—Ro. 5:17, 21. 
B. Juan 2:19-22 revela que Cristo es el templo: 

1. El cuerpo que el enemigo destruyó por medio de la crucifixión era simplemente el 
cuerpo de Jesús—v. 19. 

2. Lo que el Señor Jesús levantó en resurrección no era solamente Su cuerpo físico, 
sino también todos aquellos que se han unido a Él por medio de la fe—v. 21; 1 P. 
1:3; Ef. 2:6. 

3. Desde el día de Su resurrección, el Señor Jesús ha estado agrandando Su Cuerpo 
en la vida de resurrección—Jn. 2:21. 

II. Juan 3:14-15 habla de Cristo como la serpiente de bronce: 

A. El Señor se aplicó a Sí mismo el tipo de la serpiente de bronce, lo cual indica que 
cuando Él estaba en la carne, Él tenía la “semejanza de carne de pecado” (Ro. 8:3), 
semejanza que equivalía a la forma de la serpiente de bronce—Jn. 3:14; Nm. 21:4-9. 

B. Cuando Él fue levantado en Su carne en la cruz, por medio de Su muerte Satanás, la 
serpiente antigua, fue destruido—Jn. 12:31-33; He. 2:14. 

C. Cristo destruyó al diablo para que los creyentes puedan recibir la vida eterna de 
Dios—Jn. 3:15. 

III. Cristo es el Novio—v. 29: 

A. Todos los creyentes deben experimentar y disfrutar a Cristo como el agradable 
Novio. 
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B. Cristo, como el Novio, tiene Su novia, la cual es aquellos que han sido regenerados; los 
creyentes en Cristo, los cuales son la novia corporativa, están siendo preparados para 
Cristo como el Novio—v. 30; Ap. 19:7-9. 

C. Cristo crece al regenerar a los pecadores redimidos, lo cual los convierte en Su novia—
Jn. 1:29; 3:3, 5-6. 

IV. Juan 3:31-36 presenta a Cristo como el Hijo inmensurable de Dios: 

A. Estos versículos revelan un Cristo ilimitado, todo-inclusivo e inmensurable; esta per-
sona necesita un aumento universal para que sea Su novia y Su complemento—v. 29. 

B. En amor, el Padre ha hecho que el Hijo esté por encima de todas las cosas y sea el 
todo y en todos—vs. 31, 35. 

C. Como Aquel a quien Dios envió, Cristo habla las palabras de Dios a fin de impartir 
las riquezas de Dios en Sus creyentes, y no da el Espíritu por medida—v. 34. 

V. Podemos experimentar y disfrutar a Cristo como el don de Dios—4:10: 

A. De tal manera amó Dios al mundo —personas caídas y pecaminosas— que dio a Su 
Hijo unigénito, Su expresión, para que tales personas puedan obtener Su vida eterna 
a fin de llegar a ser Sus muchos hijos y ser Su expresión corporativa con miras al 
cumplimiento de Su economía eterna—3:16; 1:12-13; Ap. 21:2, 10-11. 

B. Cristo, el don de Dios, imparte el agua viva, el agua de vida, la cual representa a 
Dios en Cristo como el Espíritu que en Su fluir entra en Sus redimidos para ser la 
vida de ellos y su suministro de vida—Jn. 4:10, 14; Ap. 21:6; 22:1. 

C. Juan 4:14 muestra que el Dios Triuno fluye en la Trinidad Divina en tres etapas: el 
Padre como la fuente, el Hijo como el manantial y el Espíritu como el río. 

D. El Dios Triuno fluye “para vida eterna”: 
1. La palabra para en el versículo 14 significa “dando por resultado” o “para ser”, 

“para llegar a ser”, lo cual se refiere a un destino; la vida eterna es el destino del 
Dios Triuno que fluye. 

2. Este destino es la vida eterna como el conjunto total de la vida divina, y final-
mente la vida eterna será la Nueva Jerusalén; por lo tanto, la frase para vida 
eterna significa para la Nueva Jerusalén—Ap. 21:2, 10-11; 22:1. 

3. El Padre como el origen es la fuente, Cristo el Hijo es el manantial y el Espíritu 
es el río que fluye, y este fluir desembocará en la vida eterna, la cual es la Nueva 
Jerusalén como el destino final del Dios Triuno que fluye—Jn. 4:14; Ap. 21:2, 
10-11; 22:1. 

VI. Podemos experimentar y disfrutar a Cristo como Aquel que es igual a Dios y 
como Aquel que da vida—Jn. 5:17-18, 21, 26: 

A. El caso en el que Cristo dio vida a un hombre lisiado testifica que Él es igual a Dios 
el Padre en términos de dar vida—vs. 1-18. 

B. Todo lo que el Padre desea hacer con respecto al asunto de dar vida, el Hijo lo hace 
igualmente, trabajando así con el Padre—v. 17; 10:30. 

C. El Padre y el Hijo estaban trabajando a favor de la redención del hombre caído a fin 
de cumplir el propósito original de Dios, que consiste en edificar la morada eterna de 
Dios—2:19-22; 14:2; Ap. 21:2-3.  

D. Tanto el Padre como el Hijo tienen vida en Sí mismos; por lo tanto, el Hijo puede 
vivificar —y en efecto vivifica— a las personas con Su vida, tal como el Padre desea 
hacerlo; en el asunto de la vida que vivifica, el Hijo es verdaderamente uno con el 
Padre—Jn. 5:21, 26. 


